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Os ofrecemos estos materiales sobre la Comunicación Cristiana de Bienes (CCB), de esta 
manera sencilla, recogiendo materiales ya elaborados. Quiere ser una herramienta que 
ayude a todos los miembros de Caritas a cumplir con el Objetivo 1 de la Propuesta 16 aproba-
da en la asamblea última (26 de noviembre de 2016) en que se dice: “Conocer y llevar a la prác-
tica por todos los miembros de Caritas, los criterios de la comunicación cristiana de bienes”.  
Mal se van a cumplir unos criterios, que siempre serán modificables, si no entramos con cierta 
hondura en lo que significa y supone la Comunión de Bienes en la Iglesia. A esta reflexión que 
nos parece necesaria y previa van dirigidos estos materiales.

Al tiempo se han presentado a los Coordinadores arciprestales, a los Delegados arciprestales 
y al equipo de Apoyo a las Cáritas parroquiales, los criterios concretos que desarrolla el 
artículo 21.2 de los Estatutos según la redacción última aprobada en Noviembre del 2013 y 
refrendada en el Consejo diocesano de marzo del 2017 (Estatutos pendientes de publicación) 
con los añadidos requeridos por los servicios jurídicos del Arzobispado de Oviedo. 

La Comunicación Cristiana de Bienes es consustancial a nuestra identidad cristiana, por lo 
que se ha de promover la colaboración de todos con el fondo de solidaridad arciprestal y dio-
cesano según los criterios aprobados.

Es esta colaboración una actitud vivida y fomentada desde los inicios de la iglesia y, aunque 
de formas diversas, ha sido un distintivo de las comunidades cristianas  y de otras institucio-
nes eclesiales. Cada comunidad cristiana tiene el derecho y el deber de expresar el amor mise-
ricordioso de Dios, que celebra en la Eucaristía, a través del ejercicio de la Caridad con calidad 
y calidez humanas. Nadie puede arrebatarle esa prerrogativa. Pero, al tiempo, toda comuni-
dad, también como identificadora de su ser iglesia, comunión corresponsable, ha de saber 
ejercer el compartir entregando y recibiendo aquello que le ayude a desarrollar adecuada-
mente la dimensión caritativa ineludible de su fe.

Como nos ha pedido la Asamblea, dediquemos un tiempo a la reflexión y revisión de nuestro 
compartir y ayudemos a crecer en una Comunicación de Bienes más coherente, para que en 
sí misma sea testimonio de que somos una única Caritas que se hace presente con los mismos 
criterios y valores en todas las parroquias y proyectos diocesanos. 

¡¡Buen trabajo!!

Equipo Directivo
Cáritas Diocesana de Oviedo
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Estando Jesús sentado enfrente del tesoro del 
templo, observaba a la gente que iba echando 
dinero: muchos ricos echaban mucho; se acercó 
una viuda pobre y echó dos monedillas, es decir, 
un cuadrante. Llamando a sus discípulos, les 
dijo: «En verdad os digo que esta viuda pobre ha 
echado en el arca de las ofrendas más que nadie. 
Porque los demás han echado de lo que les sobra, 
pero esta, que pasa necesidad, ha echado todo lo 
que tenía para vivir». 

Mc 12, 41-44

Jesús nos invita aquí a descubrir la riqueza de la 
experiencia del compartir. En la viuda se produ-
ce el milagro de las manos vacías. En medio de 
su pobreza es generosa. Su pobreza no le impo-
sibilita la generosidad, no se avergüenza ante la 
«fortuna» de los que «pueden ser generosos». El 
desprendimiento de la viuda pobre, que da lo 
que necesita para vivir, nos lleva al interior de 
nosotros mismos para plantearnos este interro-
gante: ¿Hasta dónde nos arriesgamos para com-
partir? 

A todos se nos han dado capacidades, talentos, 
bienes, cualidades..., no para nuestro exclusivo 
provecho personal, sino para que los comparta-
mos y den fruto para bien de todos. Somos inmen-
samente ricos y ricas cuando en medio de nues-
tras pobrezas somos capaces de arriesgarnos y 
ponernos en juego. 

Cuando hablamos de comunicación cristiana de 
bienes pensamos inmediatamente en recursos 
económicos, pero, en un sentido más profundo, 
la comunicación de bienes no es solo una tran-
sacción de recursos materiales, sino de genero-
sidades que producen un efecto multiplicador 
en recursos, personas, dineros, infraestructu-
ras... Dar testimonio de generosidad es el cami-
no para avanzar realmente en la comunión en 
el amor.

La ética occidental ha girado en torno al valor de 
la justicia. Y este es un valor permanente. Donde 
no hay justicia, no puede haber humanidad y, 
mucho menos, caridad. 
La justicia es «dar a cada uno lo suyo»; pero lo 
suyo no es lo que le pertenece desde el orden 
establecido, sino lo que necesita para ser; es dar 
a cada persona aquello de lo que está privada o 
despojada.

Toda pobreza es una injusticia social, porque 
pobreza no es “tener poco”, es el conjunto de 
barreras que hacen indigna la vida humana. En 
este mundo hay millones de personas que están 
privadas de lo que necesitan para vivir, para ser, 
para crear, para ser libres y felices. 

Esta realidad de injusticia y pobreza se traduce 
en la exclusión de amplios sectores sociales que 
no tienen sitio en la sociedad, están al margen, 
no cuentan, son invisibilizados. De todos los 
pobres y excluidos de la tierra arranca un clamor 
poderoso que no pide compasión, sino justicia, 
la reparación y restablecimiento de la igualdad 
social, la asunción del dolor ocasionado.

Hemos de preguntarnos sobre nuestra respon-
sabilidad en esta injusticia. Si mantener nuestro 
estilo de vida impide que otros puedan llegar a 
vivir dignamente. Si tenemos recursos para 
sacar de la miseria a otros y no lo hacemos. Si 
participamos de la “globalización de la indife-
rencia” y hemos perdido la capacidad de conmo-
vernos y de responder (cf. EG, 54)

Pero si uno tiene bienes del mundo y, viendo a 

su hermano en necesidad, le cierra sus entra-

ñas, ¿cómo va a estar en él el amor de Dios?  

Hijos míos, no amemos de palabra y de boca, 

sino de verdad y con obras. 
1 Jn 3, 17-18

Comunicación Cristiana de Bienes: 
La experiencia del compartir cristiano

Es de justicia compartir
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Así como el mandamiento de “no matar” pone 

un límite claro para asegurar el valor de la 

vida humana, hoy tenemos que decir “no a una 

economía de la exclusión y la inequidad” Esa 

economía mata. No puede ser que no sea noti-

cia que muere de frío un anciano en situación 

de calle y que sí lo sea una caída de dos puntos 

en la bolsa. Eso es exclusión. No se puede tole-

rar que se tire comida cuando hay gente que 

pasa hambre. Eso es inequidad.
  

EG, 53

Misericordia no es un sencillo sentimiento sensi-
blero, es compasión, es sentir-con, padecer-con, 
es volcar el corazón sobre la miseria humana. Es 
el gran distintivo de Cristo, es realmente lo que 
define a Dios y lo que debe definir y caracterizar 
a la Comunidad Cristiana.

Lo verdaderamente cristiano no es el acto de dar, 
sino la actitud de la propia donación. Aunque 
parezca contradictorio, no es precisamente la 
riqueza lo que salva al pobre, sino el amor.

4

¿Qué aporta nuestra fe a la 
  comunicación cristiana de bienes? 
  «llamados a aliviar la miseria» SRS, 31

Jesús de Nazaret nos sitúa con claridad en lo que 
significa superar el límite, la medida. Sabiendo 
que las relaciones asimétricas de nuestra 
sociedad inclinan la balanza siempre del lado de 
los más fuertes quiso restablecer el equilibrio.
¿Cuál es la fuente de la que mana este hacer 
fraterno? El AMOR de Dios que nos potencia y 
nos lanza al encuentro con el otro, reconocido y 
acogido como parte de mí y parte de Dios. Este 
encuentro me realiza porque realiza al otro y 
responde al Dios de Jesús y al principio de la 
Encarnación.

Solemos poner un límite en todo, porque nos 
cuesta vivir con libertad, desde el amor. Nos han 
enseñado a vivir desde lo que «hay que hacer» y 
nos cuesta entender el AMOR de Dios. 

El estilo de Jesús de Nazaret, de Dios, es AMAR 
sin medida, como Él da su Espíritu. Desborda 
nuestra justicia, nuestros límites y eso nos 
desestabiliza. Como el dueño que da al último lo 
mismo que al primero, como el padre que mata 
el becerro cebado con el hijo pródigo, como el 
samaritano que paga los gastos del herido. Es la 
abundancia significada en la multiplicación de 
los panes y los peces o en las bodas de Caná.

El amor de Dios nos empuja 
a superar nuestros límites   

Desde la gratuidad

Desde la misericordia

¿Nos preguntamos nosotros sobre lo superfluo y 
lo necesario, sobre si daremos el 0'7% o el 1%, 
sobre lo justo de nuestra limosna?

«Pertenece a la enseñanza y a la praxis más 

antigua de la Iglesia la convicción de que 

ella misma, sus ministros y cada uno de sus 

miembros, están llamados a aliviar la mise-

ria de los que sufren cerca o lejos, no sólo 

con lo “superfluo” sino con lo “necesario”».
 

SRS, 31

Dios nos sorprende con su incondicionalidad, es 
«gratis total», es gracia. Nosotros ponemos 
precio a todas las cosas.

“Cuando des un banquete, invita a pobres, 

lisiados, cojos y ciegos; y serás bienaventu-

rado, porque no pueden pagarte; te paga-

rán en la resurrección de los justos”. 
Lc 14. 12-14

El discípulo de Cristo no da limosna para acumu-
lar días de indulgencia; comparte porque descu-
bre y experimenta esa incondicionalidad de 
Dios para con él en su vida. Y esto hace posible 
que brote el amor, no el deber de reparar. Esto 
tiene un efecto multiplicador, genera vida en 
abundancia y nos reconstruye como personas.

Cáritas Diocesana de OviedoCáritas Diocesana de Oviedo
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La misericordia de Dios es su responsabilidad 

por nosotros. Él se siente responsable, es 

decir, desea nuestro bien y quiere vernos feli-

ces, colmados de alegría y serenos. 

MV, 9

El amor te hace responsable en el sentido más 
pleno y hondo de la palabra. Es el otro sufriente 
que te interpela, que te urge a dar una respues-
ta, respuesta que no puede ser otra que la de 
cargar con el hermano. Un amor que te lleva a 
«compartir» la pobreza y el sufrimiento, a «inte-
riorizarlo», combatiendo las causas que lo gene-
ran, para «erradicarlo» (Jon Sobrino). 

empeñarse por el bien común; es decir, por el 
bien de todos y cada uno, para que todos seamos 
verdaderamente responsables de todos”. SRS, 
38

Entonces, solidaridad solo para los “nuestros”, 
que son como yo o piensan como yo, viven como 
yo o rezan como yo, sería una caricatura de la 
solidaridad. Cuando la solidaridad es tocada por 
el Espíritu de Cristo ensancha su apertura y su 
capacidad de acogida. Todo amor verdadero es 
ensanchador “La caridad es, por su origen y des-
tino, universal… la universalidad ensancha las 
posibilidades del amor cristiano en la construc-
ción de la fraternidad universal… El fenómeno 
de la aldea global ha de ser leído por Cáritas 
como la exigencia de una acción sociocaritativa 
más universal y católica”. Reflexión sobre la 
identidad de Cáritas, II, 4.1

5

Dios se hace presente en las personas que viven 
en pobreza, ellas son sacramento doliente de 
Cristo. Cristo es «el pobre de Yahveh, el pobre 
más grande de toda la historia del pueblo de 
Dios...» Así, su amor por ellos los convierte en 
«sus representantes, sus delegados, sus presen-
cias en la calle y en el mundo. Nos dejó como dos 
sacramentos de su presencia: la Eucaristía, al 
interior de la comunidad..., y el barrio, el subur-
bio, el enfermo..., sacramento existencial». (La 
Iglesia y los pobres, 22)

Nuestra experiencia compartida con los que se 
van quedando al margen, los que son «invisibles 
y no cuentan» nos abona el terreno (el corazón) 
para el encuentro con Dios. No hay otro espacio 
más privilegiado para este encuentro que nues-
tra vida y relación con los que no cuentan. Ellos 
y ellas se convierten en una especie de «prueba 
del 9» que da credibilidad a nuestra solidaridad 
y a nuestra humanidad.

Desde la sacramentalidad

Dice San Juan Pablo II: “Esta no es, pues [la soli-
daridad] un sentimiento superficial por los males 
de tantas personas, cercanas o lejanas. Al contra-
rio, es la determinación firme y perseverante de 

Desde la catolicidad

1. ¿Conocemos las situaciones de injusticia y 
sufrimiento de nuestro entorno?

2. ¿Qué afirmaciones nos han parecido más 
importantes y cuáles nos cuestionan nues-
tra forma de pensar (personal y comuni-
taria) sobre el compartir?

3. ¿Qué pasos tendremos que dar, a nivel per-
sonal y comunitario, en nuestra compren-
sión y vivencia del compartir cristiano?

para la reflexión
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Nuestra tradición cristiana afirma que Dios se 
nos muestra, se nos revela en el mundo, en los 
acontecimientos de la historia, en el devenir de 
las personas y de una manera particular en 
Jesús de Nazaret. Su espíritu nos hace mediado-
res del amor divino que acoge, comparte y se da, 
no es posible separar el amor a Dios del amor al 
prójimo, no es posible contribuir a la comunión 
eclesial sin contribuir a la fraternidad eclesial.

En una sociedad como la nuestra es urgente cola-
borar para conseguir un modelo más fraterno, 
más simétrico, más humano y divino, colaborar 
en la creación de bienes, en su comunicación y 
en su justa distribución. 

Tres son las razones que podemos aportar para 
profundizar en la comunión y la fraternidad: de 
naturaleza, de derecho y de gracia.

Fundamentos bíblicos y teológicos 
de la comunicación cristiana de bienes
“gratis habéis recibido, dad gratis” Mt. 10, 8

Naturaleza: Dios creador

El relato de la creación nos presenta a Dios crea-
dor del hombre y mujer a su imagen y semejan-
za, libre y responsable de su propia existencia, y 
de todas las cosas de este mundo. La persona es 
“lo más querido” por Dios. La tierra y cuanto con-
tiene los destina Dios al cuidado de todas las 
personas y pueblos de la familia humana, sin 
discriminación alguna. 

Eso no es óbice para que la historia esté llena de 
situaciones en las que pueblos enteros quedan 
excluidos de estos bienes universales. 

Historia-derecho: Dios Señor y legislador

Las desigualdades de que somos capaces nos 
recuerdan lo frágiles que somos. Nos llevan a 
crear mecanismos “correctores”. Este es el ori-
gen, por ejemplo, del Año jubilar que se describe 
en el Antiguo Testamento. Es el año en que se 
restaura la justicia social, devolviendo la igual-

dad, protegiendo a los débiles, liberando a los 
esclavos, perdonando deudas y recuperando la 
propiedad (cf Ex 23, 10-11; Lev 25, 1-28; Dt 15, 
1-6). 

Este ejemplo nos llama a revisar nuestro modelo 
económico, político y social. A preguntarnos 
cómo restablecer sus bienes y derechos a aque-
llos que han sido desposeídos 

Por tanto, es un deber de los poderes públicos 
garantizar la protección e inserción de los más 
débiles pero también un deber de la sociedad, 
nuestro, urgir el respeto a los derechos funda-
mentales. 

Gracia-caridad: Jesucristo ungido 
por el Espíritu

Jesucristo anuncia en Nazaret la Buena Nueva a 
los pobres: el Año de Gracia. Gracia que pone de 
manifiesto las injusticias que sufren los más 
débiles, la insuficiencia del derecho y la necesi-
dad de devolver a todos la dignidad perdida, la 
fraternidad y la comunión. 

Sus obras revelan la misericordia de Dios. La 
experiencia de la gracia y la misericordia es lo 
que puede inspirar las relaciones humanas. Lo 
que gratis se recibe, gratis puede y ha de darse. 
Nada tenemos y nada somos que no hayamos 
recibido. 

El mismo Espíritu que anima la solidaridad 
humana promueve la caridad cristiana. Obra de 
este mismo Espíritu es la Iglesia, expresión y 
cauce, signo e instrumento de gracia, caridad y 
comunión. 

Los Padres de la Iglesia recogen y recuerdan 
permanentemente la Sagrada Escritura para 
denunciar, a veces con dureza, la acumulación 



 

  
de bienes de algunos que permite la pobreza de 
otros. 

“No hacer participar a los pobres de los propios 

bienes es robarles y quitarles la vida. Lo que 

poseemos no son bienes nuestros, sino los suyos” 

San Juan Crisóstomo

“Cuando damos a los pobres las cosas indispen-

sables no les hacemos liberalidades personales 

sino que les devolvemos lo que es suyo. Más que 

realizar un acto de caridad, lo que hacemos es 

cumplir un deber de justicia”
 

San Gregorio Magno

La Doctrina Social de la Iglesia insiste en que los 
bienes de la tierra han de ordenarse en función 
de la persona que es, por su dignidad, centro y 
cima de todos ellos. La tierra y cuanto contiene 
son un bien común de la humanidad y toda per-
sona tiene derecho a una parte de esos bienes. 
Son bienes no exclusivamente propios puesto 
que no le aprovechan a uno solamente, sino tam-
bién a los demás (cf. GS, 12) 

Para la Doctrina Social de la Iglesia, los bienes, 

aun cuando son poseídos legítimamente, conser-

van siempre un destino universal. Toda forma de 

acumulación indebida es inmoral, porque se 

halla en abierta contradicción con el destino 

universal que Dios creador asignó a todos los 

bienes. 

Compendio Doctrina Social, 2402

Aun así, comprobamos a lo largo de la Historia que 
las excesivas desigualdades económicas y socia-
les entre los miembros de la familia humana se 
oponen continuamente a la dignidad de la perso-
na y a la justicia social.

“Las excesivas desigualdades económicas y 

sociales constituyen un escándalo y una ofensa 

a la dignidad humana” 

GS, 12

8

Las personas y pueblos que disponen de más 
bienes han de sentirse responsables de los que 
tienen menos y estar dispuestos a compartir con 
ellos lo que poseen. La propiedad privada no es 
un derecho absoluto e intocable (cf. SRS, 42) 

Hoy en día, asistimos incluso a una nueva “cultu-
ra del descarte”, el ser humano se considera en sí 
mismo un bien de consumo que se puede dese-
char (cf. EG, 53). Sostener un sistema económi-
co, o un modelo de vida, como el que tenemos 
implica excluir a otros, más aún nos hace indife-
rentes al sufrimiento de los otros (cf. EG, 54). Es 
necesario que recuperemos la primacía del ser 
humano, que rechacemos la “dictadura de una 
economía sin un rostro y sin un objetivo verda-
deramente humano” EG, 55

La Doctrina Social de la Iglesia nos orienta para 
aliviar desde todos los puntos de vista y en todos 
los ámbitos, esta desigualdad y nos lleva a: 

Ÿ Profundizar en el sentido y necesidad de 
la austeridad personal y colectiva.

¾ Priorizar el ser sobre el tener.
¾ Cuidar los recursos que nos ofrece la 

naturaleza, “herencia común, cuyos 
frutos han de beneficiar a todos” 
Laudato si, 93.

¾ Posibilitar la solidaridad con lo que 
carecen de lo necesario.

Ÿ Impulsar la justicia social.

¾ Contribuir al bien común desde las 
propias posibilidades y recibir según 
las necesidades (cf. Hch 2, 44)

¾ Aliviar la miseria de los que viven 
cerca o lejos.

¾ Impulsar políticas sociales y contri-
buir a la transformación de sistemas 
económicos injustos, sin limitarnos 
solo a la beneficencia.

Cáritas Diocesana de OviedoCáritas Diocesana de Oviedo
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Ÿ Promover el progreso social en solidari-
dad.

 

¾ Desvelar la interdependencia de los 
países, ricos o pobres y la responsa-
bilidad y posibilidad de todos.

¾ Propiciar un nuevo modelo de desa-
rrollo al servicio de las personas.

“Necesitamos un modelo de desarrollo que 

ponga en el centro a la persona; ya que, si la 

economía no está al servicio del hombre, se 

convierte en un factor de injusticia y exclu-

sión. El hombre necesita mucho más que 

satisfacer sus necesidades primarias”.

 Iglesia servidora de los pobres, 23

1. ¿Qué afirmaciones os han parecido más 
importantes y más críticas con la situa-
ción de injusticia y desigualdad que vivi-
mos?

2.  ¿Qué implica para nuestra vida personal y 
comunitaria el destino universal de los 
bienes?

3. ¿Qué podemos hacer para concienciar, a 
nuestra comunidad cristiana y a nuestro 
entorno social, sobre esta “economía que 
mata” y anunciar la necesidad de una eco-
nomía con rostro humano?

para la reflexión
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Podemos pensar que la Comunicación Cristiana 
de Bienes es fruto solamente de la generosidad 
y el compromiso de quienes, al descubrir la desi-
gualdad y la situación de pobreza de otras per-
sonas se replantean su manera de vivir. No esta-
mos equivocados, pero además para nosotros, 
seguidores de Jesús, este compartir hunde sus 
raíces en el significado de la Iglesia de Jesús: 
misterio, comunión y misión. 

Para la Iglesia la opción por los pobres es una 

categoría teológica antes que cultural, sociológi-

ca, política o filosófica. Dios les otorga su “prime-

ra misericordia”. Esta preferencia divina tiene 

consecuencias en la vida de fe de todos los cris-

tianos, llamados a tener “los mismos sentimien-

tos que Cristo” (Flp. 2, 5) […] Por eso quiero una 

Iglesia pobre para los pobres. Ellos tienen mucho 

que enseñarnos. 

EG, 198

La Iglesia es el lugar de encuentro de las perso-
nas con Dios y eso es así porque es la asamblea 
del Pueblo de Dios al que nos incorporamos por 
la fe. Es Misterio: más que una organización, es 
expresión de amor y comunión de vida entre 
los creyentes, reflejo del amor del Padre, del 

Hijo y del Espíritu Santo. Esa experiencia de 
comunidad es cauce para mostrar a otros la 
experiencia de Dios. 

La solidaridad y, en particular, la CCB, son mani-
festaciones de ese amor. 

La Iglesia es también comunión. Expresada en 
la escucha de la Palabra, en la celebración de 
los sacramentos y en la oración, en el amor fra-
terno, en la solicitud por los pobres y en la aco-
gida a los excluidos. La Iglesia es una comuni-
dad en la que diversos y complementarios 
miembros, ministerios y carismas contribuyen 
participando unidos de la misma misión. La 
comunión, especialmente con los pobres y 
excluidos, hace creíble la palabra: que sean uno 
para que el mundo crea. (cf. Jn 17, 21)

La misión de comunión comenzada por Cristo es 
continuada por la Iglesia en la historia. El senti-
do de la historia es caminar hacia la plena comu-
nión de los bienes, expresada en la comunica-
ción de bienes materiales, humanos y espiritua-
les. La meta remite al principio: la comunión de 
vida y amor de Dios Padre, Hijo y Espíritu, de la 
que la Iglesia es sacramento, signo e instrumen-
to. 

La CCB en la Iglesia: 
misterio, comunión y misión
“y todo lo mío es tuyo y lo tuyo mío” Jn 17, 10

En la Iglesia particular (Iglesia diocesana) se 
hace concreta y tangible la Iglesia de Cristo. La 
Iglesia diocesana es la comunidad de fe que for-
mamos todos los cristianos católicos que vivi-
mos en el territorio diocesano. Está presidida por 
el Obispo quien, como sucesor de los apóstoles y 
con la cooperación de los sacerdotes, la pastorea 
en nombre de Jesús, el Buen Pastor; nuestra Igle-
sia diocesana anuncia, celebra y realiza el Evan-
gelio de Jesús, la Salvación de Dios, para todos. 

La Iglesia diocesana está integrada por las comu-
nidades parroquiales y por otras comunidades 
eclesiales, que son como células de un cuerpo 
mayor. Las parroquias, como partes de ese cuer-
po, no viven al lado de, ni en competencia con 
sino que, unidas, contribuyen a darle vida a la 
Iglesia particular desde la comunión de fe y 
misión a la que están llamadas. 

La parroquia signo de comunión



 

  

La comunicación de bienes es expresión de la 

comunión eclesial y un signo de su vitalidad. En 

la Iglesia de Jerusalén el ejercicio de la comunión 

eclesial se manifestaba en el hecho de que los cre-

yentes vivían unidos y lo tenían todo en común; 

vendían posesiones y bienes y los repartían según 

las necesidades de cada uno. “Todos estamos lla-

mados a aliviar la miseria de los que sufren cerca 

o lejos de nosotros, no solo con lo superfluo, sino 

con lo necesario”. 

Cáritas debe movilizar la comunidad en la pers-

pectiva de compartir fraternalmente los bienes de 

todo tipo y no solo económicos. 

Compartir los bienes económicos será una expre-

sión de amor, de superación del modelo actual de 

sociedad consumista y de apuesta por la solidari-

dad efectiva y tangible.

Las Cáritas Diocesanas han de ser cauce de comu-

nión de bienes de toda índole entre las comunida-

des parroquiales y han de apoyar, con los recur-

sos que llegan a tener a su disposición, las obras y 

servicios que ellas crean o los que otras institucio-
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Cáritas y la CCB
“vivían todos unidos y tenían 
  todo en común” Hch 2

nes eclesiales de acción caritativo-social fomen-

tan; todo ello con el debido discernimiento. 

Reflexión sobre la identidad de Cáritas, III.4 

Solamente con una visión completa de lo que es 
la Iglesia como cuerpo de Cristo y de lo que 
representa la Comunicación Cristiana de Bienes 
para la acción social, podemos hablar de Cáritas 
y sobre todo de lo que Cáritas representa en la 
Iglesia de Dios.

a.  La iglesia como Cuerpo de Cristo: leemos 
en 1Cor 12 “...Dios organizó el cuerpo 
dando mayor honor a lo que carece de él, 
para que así no haya división en el cuerpo, 
sino que más bien todos los miembros se 
preocupen por igual unos de otros. Y si un 
miembro sufre, todos sufren con él; si un 
miembro es honrado, todos se alegran con 
él”

b.  El valor de la Acción Social: Cuando se realiza 
esta acción y se acompaña a las personas en 
situación de pobreza o exclusión con los bienes 
compartidos por la Comunidad, esa acción 

Por tanto no son únicamente un territorio, sino 
una comunidad. Más aún, la parroquia ha de 
vivirse como comunidad de comunidades uni-
das en la experiencia de la comunión, la corres-
ponsabilidad y la evangelización. 

Las parroquias son un medio destacado por el 
cual la Iglesia Diocesana se hace presente y cer-
cana a muchas personas. Han de cultivar un dina-
mismo marcado por el amor a las personas, lla-
madas a participar en comunidades vivas y diná-
micas en el ámbito del propio territorio. Y, al 
mismo tiempo, estar abiertas al intercambio de 
dones humanos y religiosos con las personas 
que participan en la vida de otras parroquias y 
de las diversas comunidades. 

La parroquia sólo es sacramento de la presencia 
del Señor si se asienta y alimenta por la comu-
nión en la fe, la celebración y la caridad que 
anima a toda la Iglesia de la que forma parte.

“Entre las comunidades eclesiales, en las que 

viven y se forman los discípulos misioneros de 

Jesucristo, sobresalen las Parroquias. Ellas son 

células vivas de la Iglesia (AA 10; SD 55) y el 

lugar privilegiado en el que la mayoría de los 

fieles tienen una experiencia concreta de Cristo 

y la comunión eclesial (EAm 41). Están llama-

das a ser casas y escuelas de comunión”.
 

Documento conclusivo V A.G. Aparecida, 170
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adquiere el valor sacramental del amor de Cristo 
a los pobres. Es el testimonio de una Iglesia que 
evangeliza al mundo.

La Comunicación Cristiana de bienes es algo 
más que una obligación moral individual de dar 
limosna. La Comunicación Cristiana de Bienes 
individual no agota toda la acción caritativa, sino 
que ésta debe nacer y vivificarse a partir de esa 
Comunicación Comunitaria de la Iglesia, que es 
la que ha recibido esa misión y la que da origen a 
la obligación individual. (cf. DCE 32) 

“Los creyentes vivían todos unidos y tenían todo 

en común; vendían posesiones y bienes y los 

repartían entre todos, según la necesidad de cada 

uno. Con perseverancia acudían a diario al tem-

plo con un mismo espíritu, partían el pan en las 

casas y tomaban el alimento con alegría y senci-

llez de corazón; alababan a Dios y eran bien vis-

tos de todo el pueblo; y día tras día el Señor iba 

agregando a los que se iban salvando” 

Hch. 2, 44-47

Los primeros cristianos bajo la Acción del Espíri-
tu Santo, realizaron “una puesta en común de 
bienes”, y esa era una función del mismo Cuerpo 
de Cristo.
Esta acción comunitaria de “poner en común” ha 
seguido una extraordinaria evolución a lo largo 
del mismo crecimiento de la Iglesia. Se ha ido 
madurando y adaptándose a los diferentes 
momentos hasta llegar a lo que desde hace años 
se ha llamado “Cáritas”. 
Cáritas nace, pues, de la experiencia del amor 
compartido, como ejercicio comunitario, públi-
co, social, visible ordenado y organizado de la 
caridad por parte de toda la comunidad cristia-
na. Es el instrumento para promover, animar y 
coordinar en nuestra Iglesia la acción social y 
caritativa y la comunicación cristiana de bienes, 
con el fin de ayudar a la promoción humana y al 
desarrollo integral de las personas. 

 “Es necesario que la comunidad cristiana sea el 

verdadero sujeto eclesial de la caridad y toda 

ella se sienta implicada en el servicio a los 

pobres; toda la comunidad ha de estar en vigi-

lancia permanente para responder a los retos 

de la marginación y la pobreza”.

 Iglesia servidora de los pobres, 54

Las Cáritas Parroquiales tienen una misión con-
creta en sus propias comunidades, para incorpo-
rarlas a su acción y hacerlas partícipes. Pero es 
también necesario, como en los demás campos 
de la Pastoral, que se abran a las comunidades 
vecinas, como parte de la misma Iglesia local, a 
situaciones que requieren una respuesta coordi-
nada y asumida por todos y también un uso más 
racional de los recursos humanos y económicos 
que se nos han destinado. 
Hacerlo así es poner de manifiesto que es posi-
ble un nuevo modelo de convivencia y de desa-
rrollo, en el que seamos testimonio del amor 
recibido y compartido, de verdadera comunión y 
corresponsabilidad. 

“Cada Diócesis tiene la obligación de cumplir el 

mandamiento del amor de una manera visible, 

institucional, pública […] No es bastante, insisti-

mos en ello, que cada cristiano se esfuerce en prac-

ticar el amor cristiano, sino que es necesario que 

la Iglesia Particular enteramente –con el Obispo a 

la cabeza– haga visible el mandamiento de la 

Nueva Alianza y sea, en verdad, sacramento uni-

versal de salvación para todos los hombres. Y esto 

atañe también a cada Parroquia y comunidad 

cristiana que forman parte de la Diócesis”.  

Estatutos de Cáritas Diocesana de Oviedo 

Introducción 

La CCB desde nuestra identidad
como Cáritas Diocesana



 

  
La Cáritas Diocesana de Oviedo (Cáritas Astu-

rias) es el organismo oficial de la Archidiócesis de 

Oviedo instituido para, bajo la presidencia y 

autoridad del Arzobispo, promover, orientar y 

coordinar la acción caritativa y social de la Igle-

sia Católica en Asturias conjugando gratuidad, 

universalidad y eclesialidad.  

Artículo 1.1 – Estatutos de Cáritas 

Diocesana de Oviedo 

Una sola Cáritas que se despliega en el territorio 
(Cáritas Parroquiales y de UPAP, y a su servicio, 
Cáritas Arciprestales) y en diferentes proyectos 
diocesanos vinculados a acciones y colectivos 
específicos. Esta diversidad, que enriquece la 
acción, requiere una conciencia diocesana y 
católica que le de unidad. Requiere también un 
esfuerzo por asumir y utilizar criterios y opcio-
nes comunes en la intervención y en el uso de 
recursos humanos y económicos que nos vincu-
len a todos. 

La Iglesia de Asturias expresa su preferencia por 

los más pobres a través de Cáritas, “vive el amor al 

prójimo, es cauce para la Comunicación Cristiana 

de Bienes y colabora a la promoción y al desarro-

llo integral de las personas”. 

Artículo 1.2 – Estatutos de Cáritas 

Diocesana de Oviedo  

La acción de Cáritas en la Diócesis se desarrolla 
principalmente a través de las Cáritas Parroquia-
les. Cuando la complejidad de la acción lo 
requiere, estas se organizan en la Cáritas Arci-
prestal, estructura al servicio de las Cáritas 
Parroquiales. La Cáritas Arciprestal ha de ser 
pues, cauce de comunión y comunicación para 
las Cáritas parroquiales.
 
Nuestra Diócesis no es una realidad homogé-
nea, las realidades de pobreza que en ella nos 
encontramos no son iguales ni inciden de la 
misma forma en los distintos territorios. Las 
parroquias tampoco son iguales, ni las Cáritas 
parroquiales. Distintas realidades, distintas per-
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sonas y distintos recursos (humanos y económi-
cos). Pero en todas ellas se hace presente la aten-
ción cercana, el acompañamiento a las personas 
en distintas situaciones de pobreza, exclusión o 
vulnerabilidad.

Cáritas Diocesana y las Cáritas Parroquiales com-
parten el compromiso de promover la Comuni-
cación Cristiana de Bienes que permita la redis-
tribución necesaria de recursos para hacer fren-
te a estas distintas realidades. 

En numerosas ocasiones se ha reflexionado 
sobre la necesidad de articular procesos que 
permitan hacer real la CCB en la diócesis. La últi-
ma Asamblea de Cáritas (26/11/2016) manifes-
tó esta inquietud reconociendo como prioritaria 
la línea estratégica referida a la CCB: 

Hacer efectiva la práctica de la Comunicación 

Cristiana de Bienes, unificando criterios de actua-

ción desde los principios de austeridad, transpa-

rencia, solidaridad y justicia.

(cf. PPD, Objetivo 3, Línea 5ª), para superar, entre 

otros aspectos, las diferencias en las ayudas eco-

nómicas dispensadas desde los equipos parro-

quiales de Cáritas. 

Propuesta 16- Línea estratégica 1

El Plan Pastoral Diocesano (2013-2018) recoge 
la misma necesidad e invita a la Iglesia de Astu-
rias a buscar los cauces que permitan potenciar 
la comunión y el compartir fraterno. 

“Seguir potenciando la comunión eclesial a través 

de una mejor comunicación de bienes materiales, 

una mayor denuncia de las causas de la pobreza y 

una mayor corresponsabilidad pastoral

¾ Estudiar y desarrollar un fondo común 

diocesano que facilite la intercomunica-

ción de bienes, facilite la ayuda a las 

parroquias o UPAP más débiles y evite que 

haya escandalosas diferencias en las ayu-

das que se aportan en uno u otro lugar”

 Plan Pastoral diocesano - Objetivo 3, línea 5

Cáritas Diocesana de OviedoCáritas Diocesana de Oviedo
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De todo lo leído, ¿qué nos ha parecido más 
importante pensando en nuestra realidad 
parroquial y diocesana?

¿Qué compromisos concretos proponemos 
asumir (personal y comunitariamente) para 
aplicar lo reflexionado?

para la reflexión





anexo 1

17

Cuando haya entre los tuyos un pobre, entre tus 
hermanos, en una de tus ciudades, en la tierra 
que va a darte el Señor, tu Dios, no endurezcas tu 
corazón ni cierres tu mano a tu hermano pobre, 
sino que le abrirás tu mano y le prestarás a la 
medida de su necesidad. Guárdate de decir en tu 
corazón esta palabra mezquina: “Se acerca el año 
séptimo, año de la remisión”, mirando así con 
malos ojos a tu hermano pobre y no dándole 
nada, pues él gritará al Señor contra ti y tú incu-
rrirás en delito. Dale generosamente, sin que se 
sienta mal tu corazón por darle, pues por esa 
acción bendecirá el Señor, tu Dios, todas tus 
empresas y todas tus tareas. Nunca dejará de 
haber pobres en la tierra; por eso, yo te mando: 
“Abre tu mano a tu hermano, al indigente, al 
pobre de tu tierra”. 

Textos de la historia de la Iglesia 
en torno a la CCB

 Deuteronomio 15, 7-11

¿Qué haré de ti, Efraín, qué haré de ti, Judá? Vues-
tro amor es como nube mañanera, como el rocío 
que al alba desaparece.  Sobre una roca tallé mis 
mandamientos; los castigué por medio de los 
profetas con las palabras de mi boca. Mi juicio se 
manifestará como la luz. Quiero misericordia y 
no sacrificio. 

    Oseas 6, 4-6

Este es el ayuno que yo quiero: soltar las cadenas 
injustas, desatar las correas del yugo, liberar a 
los oprimidos, quebrar todos los yugos, partir tu 
pan con el hambriento, hospedar a los pobres sin 
techo, cubrir a quien ves desnudo y no desenten-
derte de los tuyos. Entonces surgirá tu luz como la 
aurora, enseguida se curarán tus heridas, ante ti 
marchará la justicia, detrás de ti la gloria del 
Señor. 

       Isaías 58,6-8

Cuidad de no practicar vuestra justicia delante 
de los hombres para ser vistos por ellos; de lo con-
trario no tenéis recompensa de vuestro Padre 
celestial. Por tanto, cuando hagas limosna, no 
mandes tocar la trompeta ante ti, como hacen los 
hipócritas en las sinagogas y por las calles para 
ser honrados por la gente; en verdad os digo que 
ya han recibido su recompensa. Tú, en cambio, 
cuando hagas limosna, que no sepa tu mano 
izquierda lo que hace tu derecha; así tu limosna 
quedará en secreto y tu Padre, que ve en lo secreto, 
te recompensará. 

 Mateo 6, 1-4

Entonces dirá el rey a los de su derecha: “Venid 
vosotros, benditos de mi Padre; heredad el reino 
preparado para vosotros desde la creación del 
mundo. Porque tuve hambre y me disteis de 
comer, tuve sed y me disteis de beber, fui forastero 
y me hospedasteis, estuve desnudo y me vestisteis, 
enfermo y me visitasteis, en la cárcel y vinisteis a 
verme”.  Entonces los justos le contestarán: “Se-
ñor, ¿cuándo te vimos con hambre y te alimenta-
mos, o con sed y te dimos de beber?; ¿cuándo te 
vimos forastero y te hospedamos, o desnudo y te 
vestimos?;  ¿cuándo te vimos enfermo o en la cár-
cel y fuimos a verte?”.  Y el rey les dirá: “En verdad 
os digo que cada vez que lo hicisteis con uno de 
estos, mis hermanos más pequeños, conmigo lo 
hicisteis. 

 Mateo 25, 34-40

Al oír esto, Jesús le dijo: «Todavía te falta una 
cosa: vende todo cuanto tienes y distribúyelo a 
los pobres —y tendrás un tesoro en los cielos—; 
luego, ven y sígueme».  Pero él, al oír esto, se puso 
muy triste, porque era muy rico.  Cuando Jesús 
vio que se había entristecido, dijo: «¡Qué difícil es 
para los que tienen riquezas entrar en el reino de 
Dios!  Es más fácil que un camello entre por el ojo 
de una aguja que entre un rico en el reino de 
Dios».  

 Lucas 18, 22-25
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El grupo de los creyentes tenía un solo corazón y 
una sola alma: nadie llamaba suyo propio nada 
de lo que tenía, pues lo poseían todo en común.  
Los apóstoles daban testimonio de la resurrección 
del Señor Jesús con mucho valor. Y se los miraba a 
todos con mucho agrado.  Entre ellos no había 
necesitados, pues los que poseían tierras o casas 
las vendían, traían el dinero de lo vendido y lo 
ponían a los pies de los apóstoles; luego se distri-
buía a cada uno según lo que necesitaba. 

 Hechos 4, 32-35

Os informamos, hermanos, de la gracia que Dios 
ha concedido a las iglesias de Macedonia: en las 
pruebas y tribulaciones ha crecido su alegría, y su 
pobreza extrema se ha desbordado en tesoros de 
generosidad.  Puesto que, según sus posibilidades, 
os lo aseguro, e incluso por encima de sus posibili-
dades, con toda espontaneidad nos pedían insis-
tentemente la gracia de poder participar en la 
colecta en favor de los santos.  Y, superando nues-
tras expectativas, se entregaron a sí mismos, pri-
mero al Señor y además a nosotros, conforme a la 
voluntad de Dios.  En vista de eso, le pedimos a 
Tito que concluyera esta obra de caridad entre 
vosotros, ya que había sido él quien la había 
comenzado.  Y lo mismo que sobresalís en todo 
—en fe, en la palabra, en conocimiento, en empeño 
y en el amor que os hemos comunicado—, sobresa-
lid también en esta obra de caridad.  No os lo digo 
como un mandato, sino que deseo comprobar, 
mediante el interés por los demás, la sinceridad de 
vuestro amor.  Pues conocéis la gracia de nuestro 
Señor Jesucristo, el cual, siendo rico, se hizo pobre 
por vosotros para enriqueceros con su pobreza.  En 
este asunto os doy un consejo: ya que vosotros 
comenzasteis no solo a hacer la colecta, sino tam-
bién a tomar la iniciativa, os conviene  que ahora 
la concluyáis; de este modo, a la prontitud en el 
deseo corresponderá la realización según vuestras 
posibilidades. Porque, si hay buena voluntad, se le 

    2ª Corintios 2, 1-15

agradece lo que uno tiene, no lo que no tiene.  Pues 
no se trata de aliviar a otros, pasando vosotros 
estrecheces; se trata de igualar.  En este momento, 
vuestra abundancia remedia su carencia, para 
que la abundancia de ellos remedie vuestra caren-
cia; así habrá igualdad. Como está escrito: Al que 
recogía mucho no le sobraba; y al que recogía poco 
no le faltaba. 

Como buenos administradores de la multiforme 
gracia de Dios, poned al servicio de los demás el 
carisma que cada uno ha recibido.  Si uno habla, 
que sean sus palabras como palabras de Dios; si 
uno presta servicio, que lo haga con la fuerza que 
Dios le concede. 

 1ª Pedro 4, 10

Cuanto se posee fuera de lo que se necesita para 
vivir, hay que darlo a título de beneficio, según el 
mandato del Señor, quien también nos ha dado 
todo lo que tenemos.  

 San Basilio

Los que amábamos por encima de todo el dinero y 
los acrecentamientos de nuestros bienes, ahora 
(después de la aparición de Cristo) aun lo que 
tenemos, lo ponemos en común y de ello damos 
parte a todo el que está necesitado.

 San Justino. Apología 1.14, 2

¿Piensas que es tuyo lo que tienes? Se te han enco-
mendado los bienes de los pobres, aunque esos 
bienes te hayan venido por herencia o por tu legí-
timo trabajo. 

 San Juan Crisóstomo 
  “sobre San Mateo”- 707-708

Cáritas Diocesana de OviedoCáritas Diocesana de Oviedo
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anexo 1
La naturaleza ha repartido todo en común entre 
todos. Dios mandó que se produjera todo a fin de 
que el alimento fuera común para todos y la tierra 
fuera una posesión común. La naturaleza produjo 
el derecho de la comunidad; solo la usurpación 
injusta creo el derecho privado y con él la propie-
dad privada.  

  San Ambrosio de Milán

Es necesario recordar una vez más aquel princi-
pio peculiar de la doctrina cristiana: los bienes de 
este mundo están originariamente destinados a 
todos. El derecho a la propiedad privada es váli-
do y necesario, pero no anula el valor de aquel 
principio. En efecto, sobre ella grava “una hipote-
ca social” fundada y justificada precisamente 
sobre el principio del destino universal de los 
bienes.  

  San Juan Pablo II, Sollicitudo rei socialis 42

Que el miembro de Cristo de al miembro de Cristo. 
Que el que tiene de al que lo necesita. Miembro eres 
tú de Cristo y tienes que dar, miembro es él de Cris-
to y tiene que recibir. Los dos vais por el mismo 
camino, ambos sois compañeros de ruta. 

San Agustín

El que ha recibido abundancia de bienes, sean 
éstos del cuerpo y externos, sean del espíritu, los ha 
recibido para perfeccionamiento propio, y al 
mismo tiempo, para que, como ministro de la pro-
videncia divina, los emplee en beneficio de los 
demás.

 León XIII, Rerum Novarum 16

Dios ha destinado la tierra y cuanto ella contiene 
para uso de todos los hombres y pueblos. En conse-
cuencia, los bienes creados deben llegar a todos en 
forma equitativa bajo la égida de la justicia y con 
la compañía de la caridad. 

Gaudium et spes 69

La propiedad privada no constituye para nadie un 
derecho incondicional y absoluto. No hay ninguna 
razón para reservarse en uso exclusivo lo que supe-
ra a la propia necesidad cuando a los demás les 
falta lo necesario. En una palabra, el derecho de 
propiedad no debe jamás ejercitarse con detrimen-
to de la utilidad común, según la doct4rina tradi-
cional de los padres de la Iglesia y de los grandes 
teólogos.  

 Pablo VI, Populorum progressio 23

El amor al prójimo enraizado en el amor a Dios es 
ante todo una tarea para cada fiel, pero lo es 
también para toda la comunidad eclesial, y esto 
en todas sus dimensiones: desde la comunidad 
local a la Iglesia particular, hasta abarcar a la 
Iglesia universal en su totalidad. También la Igle-
sia en cuanto comunidad ha de poner en práctica 
el amor. En consecuencia, el amor necesita tam-
bién una organización, como presupuesto para 
un servicio comunitario ordenado. La Iglesia ha 
sido consciente de que esta tarea ha tenido una 
importancia constitutiva para ella desde sus 
comienzos: «Los creyentes vivían todos unidos y 
lo tenían todo en común; vendían sus posesiones 
y bienes y lo repartían entre todos, según la nece-
sidad de cada uno» (Hch 2, 44-45). Lucas nos rela-
ta esto relacionándolo con una especie de defini-
ción de la Iglesia, entre cuyos elementos constitu-
tivos enumera la adhesión a la «enseñanza de los 
Apóstoles», a la «comunión» (koinonia), a la 
«fracción del pan» y a la  «oración» (cf. Hch 2, 42). 
La «comunión» (koinonia), mencionada inicial-
mente sin especificar, se concreta después en los 
versículos antes citados: consiste precisamente en 
que los creyentes tienen todo en común y en que, 
entre ellos, ya no hay diferencia entre ricos y 
pobres (cf. también Hch 4, 32-37). A decir verdad, 
a medida que la Iglesia se extendía, resultaba 
imposible mantener esta forma radical de comu-
nión material. Pero el núcleo central ha permane-
cido: en la comunidad de los creyentes no debe 
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 haber una forma de pobreza en la que se niegue a 

alguien los bienes necesarios para una vida deco-
rosa. 

A los cristianos de todas las comunidades del mun-
do, quiero pediros especialmente un testimonio de 
comunión fraterna que se vuelva atractivo y res-
plandeciente. Que todos puedan admirar cómo os 
cuidáis unos a otros, cómo os dais aliento mutua-
mente y cómo os acompañáis: “En esto reconoce-
rán que sois mis discípulos, en el amor que os ten-
gáis unos a otros ( Jn 13, 356) Es lo que con tantos 
deseos pedía Jesús al Padre: “que sean uno en noso-
tros […] para que el mundo crea”  Jn 17, 21. 

     Francisco, Evangelii gaudium 99

Necesitamos repensar el concepto de solidaridad 
para responder adecuadamente a los problemas 
actuales. Nos ayudarán dos citas. La primera está 
tomada de san Juan Pablo II: «La solidaridad no 
es, pues, un sentimiento superficial por los males 
de tantas personas, cercanas o lejanas. Al contra-
rio, es la determinación firme y perseverante de 
empeñarse por el bien común; es decir, por el bien 
de todos y cada uno, para que todos seamos verda-
deramente responsables de todos». La segunda es 
del papa Francisco: «La palabra “solidaridad” 
está un poco desgastada y a veces se la interpreta 
mal, pero es mucho más que algunos actos esporá-
dicos de generosidad. Supone crear una nueva 
mentalidad que piense en términos de comuni-
dad, de prioridad de la vida de todos sobre la apro-
piación de los bienes por parte de algunos». 

      Conferencia Episcopal Española, 
      Iglesia servidora de los pobres, 27
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¾ Parroquia diocesana, y no feudal o autónoma.

¾ Comunidad de seguidores de Jesús, en lugar de estación de servicios.

¾ Conversión permanente, personal y comunitaria, en lugar de instalación.

¾ Comunidad de comunidades vivas y responsables, en lugar de masa amorfa.

¾ Corresponsabilidad de todos, en lugar de clericalismo.

¾ Pastoral de misión y evangelización, en lugar de mantenimiento.

¾ Apertura a lo social, en lugar de ghetto cerrado.

¾ Corresponsabilidad comunitaria, en lugar de religiosidad sociológica.

¾ Confianza en el Espíritu, en lugar de miedo, resignación, inhibición e inercia.

¾ Comunidad de Bienaventuranzas, en lugar de privilegios, poderes o prestigio.

Pistas para hacer de la parroquia “casa y escuela de comunión” 

anexo 2

¾ Del culto al "yo", al sentido comunitario y fraterno.

¾ De la incomunicación, a la apertura (personal y comunitaria).

¾ De la obsesión por la eficacia (hacer cosas), a la preocupación por la pedagogía (hacer 
personas y comunidades).

¾ Del egoísmo (lo mío), a la generosidad de compartir.

¾ De la enemistad, envidia, recelo y confrontación, a la estima, confianza y cercanía.

¾ De la amargura de la crítica sistemática, negativa y destructiva, a la corrección fraterna y 
ayuda mutua.

¾ Del miedo al futuro, a la confianza en el Espíritu.

¾ Del protagonismo personal o de mi grupo, al servicio generoso

¾ Todo ello con buena dosis de amor, humor y paciencia: no querer todo de inmediato y a corto 
plazo.

Se necesitan, igualmente, nuevas actitudes:
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